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-  Yic.  Una  fiesta  espléndida. 

Car.  Para  la  cual  falta  todo. 

Vio.  Es  claro;  falta  el  dinero... 

Car.  Consuelo  y  su  tia  están  preparando  unas  colgadu¬ 
ras  de  percalina  que  se  colocarán  en  la  sala. 

Car.  Lo  peor  es  si  mi  tio  se  hace  el  sordo  como  otras 
veces. 

Yic.  ¡Imposible!  yo  le  decia*  «Mi  pobre  primo  Cárlos 
está  á  las  puertas  de  la  muerte». 

Car.  ¡Hombre,  has  exagerado  mucho! 

Yic.  ¿No  puede  considerarse  como  muerto  civilmente 
al  que  está  á  las  puertas  de  la  miseria? 

Car.  Lo  cierto  es  que  estamos  en  un  terrible  compro¬ 
miso:  me  haces  preparar  una  fiesta  sin  poseer  un 
céntimo,  convidando  á  media  Universidad,  á  las 
vecinas  de  la  casa,  á  sus  amigas;  ajustando  dos 
violines  y  una  flauta,  y  hasta  ahora  no  tenemos  ve¬ 
las  para  alumbrar  la  sala,  ni  posibilidad  de  dar  á 
,  los  convidados  más  que  agua  fresca. 

Vic.  Hombre  ¿por  qué  no  te  vas  hácia  el  correo  á  ver 
si  encuentras  al  cartero  en  el  camino? 

Car.  Sí,  sí;  de  paso  tomaré  el  aire,  refrescaré  mi  fren¬ 
te,  ¡estoy  calenturiento! 

Vio.  Oye  ¿tienes  ahí  dos  ochavos? 

Car.  ¿Para  qué?  (. Registrándose ). 

Yic.  Para  pagar  al  cartero  si  acaso  viene  en  tu  ausen¬ 
cia. 

Car.  Ni  un  céntimo. 

Yíc.  Anda  con  Dios  entonces,  joven  desvalijado.  (Se  va 
Cárlos  foro .) 

ESCENA  II. 

Yícente,  Consuelo. 

Vic.  ¡Pobre  primo!  se  aturde  en  seguida  y  se  apura  por 
todo.  El  caso  es  que  si  empezaran  á  venir  nues¬ 
tros  convidados  nos  íbamos  á  ver  en  la  necesidad 
de  que  no  comenzase  la  fiesta  hasta  que  saliera 


CONS. 


Vic. 

CoNS. 

Vic. 

CoNS. 

Yic. 

CONS. 

Yic. 


CoNS. 


Yic. 


D.a  Rup. 
CONS. 

Vio. 


D.a  Rup. 
Vic. 


D.a  Rup. 


Yic. 

D.a  Rup. 


Yic. 

CoNS. 
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el  sol  para  que  no  nos  rompiésemos  las  narices. 
(Que  sale  por  el  foro  con  unas  colgaduras  en  la  ma - 
no.)  ¡Carlos!  ¡Carlos! 

¿Qué  hay,  bella  vecina? 

¿No  está  Carlos? 

fía  salido,  pero  no  tardará  en  volver.  ¿Se  la  ofre¬ 
ce  algo? 

Nuestra  obra  está  terminada;  sólo  falta  colocarla. 
¡Permita  usted  que  me  asombre! 

¿De  qué? 

De  ver  á  usted  sin  su  respetable  tia  doña  Ruper- 
ta,  que  es  una  especie  de  satélite  de  ese  astro  lu¬ 
minoso. 

No  tardará  en  subir.  ¿Han  traído  ustedes  las  bu¬ 
jías  para  colocarlas  en  las  arandelas  de  paso  que 
se  clavan  en  la  pared? 

Mi  primo  Carlos  ha  ido  á  desempeñar  esa  comi¬ 
lón.  (¡Bujías!...  ¡como  no  le  alumbre  por  el  ca¬ 
mino  algún  inglésl)  ( Haciendo  ademan  de  apegar.) 
(Dentro.)  ¡Consuelo! 

Aquí  estoy,  tia. 

(¡Ya  llega  el  satélite!) 

•  *  .  i 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Dona  Ruperta. 

¿Por  qué  no  me  has  dicho  que  venías  aquí?  ¡Ya 
sabes  que  no  me  gusta  que  te  separes  de  mi  lado! 
Me  parece  que  no  recelará  usted  nada  de  un  jóven 
tan  pundonoroso  como  yo. 

¡Ciertamente!  pero  el  vulgo  es  malicioso.  ¿Y  el 
señor  de  los  días? 

Ha  salido  á  disponer  ciertos  detalles  para... 

¡Ah!  no  tomarán  ustedes  á  mal  que  esta  noche 
venga  conmigo  una  amiga,  compañera  que  fué  de 
colegio. . . 

¿De  Consuelo?  • 

No,  de  mi  tia. 
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Vic.  (Entonces  será  una  momia.) 

D.a  Rup.  ¡Van  ustedes  á  reirse  las  tripas  con  ella! 

Cons.  Conque  vamos,  Vicente  ¿no  colocamos  esto? 

D.a  Rup.  ¿Qué,  vas  á  subir1  tú  por  una  escalera  de  mano 
para  que  el  señor. . .  [Hace  un  movimiento  como  de 
mirar  de  abajo  arriba .) 

Vio.  ¡Calle  usted!  ¿Cómo  había  yo  de  consentir?. . . 
[Voces  dentro .)  ¡El  cartero! 

Vic.  (¡Santa  palabra!)  Con  su  permiso  voy...  espero 
una  carta  de  mucho  interés. . , 

D.a  Rup.  Vaya  usted,  que  aquí  esperamos. 

Vio.  (¡Si  resollará  don  Epifanio!) 

ESCENA  IV. 

Consuelo  y  Doña  Ruperta. 

D.a  Rup.  No  te  acontezca  otra  vez  venir  aquí  sin*  mi  per¬ 
miso. 

Cons.  ¿No  sabía  usted  que  estaba  concluyendo  esto  pa¬ 
ra  traerlo?  Por  otra  parte,  esos  jóvenes  nunca  se 
han  permitido  la  menor  libertad  conmigo. 

D.a  Rup.  Sí,  pero  son  jóvenes  atolondrados. . .  y  luégo  pue¬ 
den  murmurar  en  la  vecindad...  no  se  descubre 
nada.  [Mirando  por  todas  partes.) 

Cons.  ¿De  qué? 

D.a  Rup.  Nadie  diría  que  aquí  se  celebran  los  dias  de  uno 
de  los  dueños  de  la  casa. 

Cons.  Comerán  en  la  fonda. 

D.a  Rup.  Ya,  pero  ni  una  copita  do  rosoli,  ni  unos  biz¬ 
cochos...  Bien  podían  hacernos  algún  obsequio, 
que  al  cabo  les  hemos  arreglado  unas  colgaduras 
que  van  á  dar  golpe. 

Cons.  ¡Usted  todo  lo  hace  por  el  interés!  cosa  que  á  mi 
no  me  lleva  coa  esos  jóvenes. 

D.a  Rup.  Sin  embargo,  me  parece  que  Carlitos  note  mi- 
.  ra  con  malos  ojos. 

Cons.  ¡Bah!  Galanterías  sin  consecuencias. 

D.a  Rup.  ¡Pues  mira,  por  ahí  se  empieza! 


ESCENA  V. 


Dichas  y  Vicente. 

Vic.  [Muy  cabizbajo.)  (Ni  carta  ni  libranza.  Ese  tio  es 
un  verdugo  á  quien  no  conmueven  los  padeci¬ 
mientos  de  su  sobrino!) 

Cons.  ¿Ha  tenido  usted  malas  noticias? 

Vic.  Muy  malas,  señorita. 

D.a  Rup.  ¿Acaso  de  algún  pariente? 

Vic.  Sí  señora,  de  un  pariente  que.. . 

Cons.  Ea,  pues  vamos  á  colocar  las  colgaduras  y  le  ser¬ 
virá  á  usted  de  distracción. 

D.a  Rup.  ¡Luégo  en  la  fonda  se  pasarán  los  malos  humores! 

Vic.  (¡Ay,  en  la  fonda!)  Pasen  ustedes,  que  voy  ense¬ 
guida.  ( Vánse  los  dos  primera  izquierda.) 

1  *  *  .  « 

ESCENA  VI. 


*  ■ 

Vicente,  luégp  Don  Epifanio  y  después  Consuelo. 


D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 

Vic. 

D.  Epif. 

Vic. 

D.  Epif. 


* 

¡Adiós  esperanza!  Ese  tio  es  un  verdadero  tío, 
que  no  comprende  los  deberes  que  le  impone  el 
tal  parentesco.  ¿Qué  hacer?  La  situación  no  pue¬ 
de  ser  más  desesperada.  Y  esas  señoras  adornan¬ 
do  la  sala  para...  Me  parece  que  esta  noche  baila¬ 
remos  solos. 

-  .  -  .  •  •  '  m  •  -  '  V 

¡Vicente! 

*  * 

(¡Cielos!  ¡el  tio  de  Cárlos!)  Don  Epifanio,  ¿usted 

por  aquí?  .,.j 

¿Cómo  había  de:  retardar  mi  venida  en  vista  del 
peligro  de  mi  sobrino?  ¿Qué  tenemos? 

(¿Y  qué  le  digo  yo  ahora?) 

¡Advierto  aquí  un  no  sé  qué  de  tristeza!  ¡Estás 
preocupado! 

No  me  faltan  motivos. . . 

¿Acaso  mi  sobrino...  habla,  Vicente,  que  pasa? 


Vic. 

D.  Epif. 

Yic. 

D.  Epif. 
Vlc. 

I).  Epif. 
CONS. 


Vic. 


D.  Epif. 
Vio. 


D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 


Vic. 

D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
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Me  dijiste  que  estaba  muy  malo...  ¿se  ha  agrava¬ 
do  su  dolencia? 

¡Ay!  (¡No  sé  qué  decirle!) 

¿Qué  significan  esos  suspiros?  jPor  Dios,  apiádate 
de  mi  ansiedad! 

(Como  asaltado  'por  una  idea.)  ¡Cielos! 

¡Eh!  ¿Qué  es  eso?  Has  dicho  ¡cielos! 

(Estaba  por  matar  á  Cárlos.) 

¿Hablarás  ó  no? 

(Saliendo  primera  izquierda?)  ¿Hace  usted  el  favor 
de  venir  á  tenerme  la  escalera?  {Reparando  en  don 
Epifanio .)  ¡Ah!:.,  dispense  usted...  no  sabía... 

En  seguida,  en  seguida  voy. .  (  Vicente  habla  bajo  y 
muy  agitado  d  Consuelo  y  ésta  desaparece  primera  iz¬ 
quierda  empujada  por  ' él. 

(¿Qué  misterios  son  estos?) 

(Nada;  es  preciso  matarle.)  (Saca  el  pañuelo  y  se 
enjuga  los  ojos.) 

¡Pero  Dios  mió!. . .  ¿qué  pasa? 

Don  Epifanio,  valor. 

¿Eh? 

ftCon  tal  de  que  no  venga  ahora!) 

(Muy  agitado .)  ¡Habla! 

El  pobre  Cárlos. . . 

¿Qué,  está  peor? 

No  señor. . ,  ya  no  le  duele  nada. 

¿Cómo?..  „ 

¡Ha  muerto!  (¡Ya  le  maté!) 

¡Muerto!  En  la  flor  de  su  juventud,  cuando  esta¬ 
ba  para  terminar  tan  brillantemente  su  car¬ 
rera... 

(Si  aparece  ahora  el  muerto  me  cae  la  lotería.) 
Y...  ¿cuándo  ha  tenido  lugar  la  desgracia? 

Ayer  por  la  tarde...  á  la  puesta  del  sol;  el  último 
rayo  del  astro  del  dia  se  llevó  su  último  suspiro. 
¿Donde  está?  Quiero  verle. 

(Interponiéndose)  Deténgase  usted.  Su  cadáver  es¬ 
tá  depositado  en  la  parroquia. 

¿Cómo  le  han  sacado  tan  pronto  de  casa? 


Vi  c. 


D.  Epíf. 
Vic. 

D.  Epíf. 
Vic. 

D.  Epíf. 

Vic.  . 

D.  Epíf. 
Vic. 

D.  Epíf. 
Vic. 


D.  Epíf. 
Vic. 

D.  Epíf. 
Vic. 

D.  Epíf. 
Vic. 

D.  Epíf. 

Vic. 

D.  Epíf. 
Vic. 


D.  Epíf. 

Vic. 

D.  Epíf. 


Vic. 

D.  Epíf. 
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Había  empezado  ya  á  descomponerse,  y  por  la 
cuestión  de  higiene... 

¡Infeliz  sobrino!  ¿Y  de  qué  ha  muerto? 

De  una  incipientitis  aguda. 

¡In. . .  ci. . .  pien. . .  citis!  No  conozco  esa  dolencia. 
En  los  pueblos  viven  ustedes  muy  atrasados  res¬ 
pecto  á  enfermedades. 

Es  verdad;  allí  se  usan  poco.  ¿Supongo  que  nada 
le  habrá  hecho  falta? 

Algo  atrasado  de  recursos  estaba,  pero. . .  se  le 
ha  cuidado  del  mejor  modo  posible. 

¿Se  acordaría  de  mí  al  morir? 

El  nombre  de  usted  ha  sido  su  última  palabra. 
¡Pobre  Cárlos!  ¿Y  qué  decía,  qué  decía? 

Decía. .  .pero  mejor  será  que  salgamos  á  la  calle; 
esta  casa  debe  encerrar  para  usted  recuerdos 
tristes. 

No;  aquí  me  parece  que  está  aún  su  sombra. 

(Dios  quiera  que  no  venga  también  su  cuerpo.) 
Quiero  que  se  le  haga  un  entierro  decente. 

D.  Epifanio,  yo  no  tengo  medios. . . 

¿Para  qué  estoy  yo  aquí? 

(Vamos  á  tener  para  el  baile  y  para  la  cena.) 
¿Cuánto  costará  la  conducción  del  cadáver  al  ce¬ 
menterio? 

Podíamos  tratar  de  ello  en  otra  parte. 

No,  no;  habla. 

(Dios  mió,  que  no  venga  Cárlos!)  Pues  entre  el 
carro  fúnebre,  los  coches,  los  derechos  de  iglesia, 
derechos  de  cementerio,  derechos  de  enterrado¬ 
res,  derechos  de... 

¡Caramba!  ¿cuántos  derechos  tiene  uno  que  pagar 
para  morirse? 

Todo  ello  ascenderá  á  tres  mil  reales. 

¡Caracoles,  lo  que  cuesta  morirse  en  Madrid! 

( Dándole  varios  billetes.)  Aquí  los  tienes. 

Bien  podía  haberle  sacado  otros  cincuenta  duros 
más.) 

¿Irán  acompañándole  sus  condiscípulos? 
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Yic. 

D.  Epif. 
Yic. 

D  Epif. 
Yic. 

D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Yic. 


D.  Epif. 
Vic. 


D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Yic. 


D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Yic. 

D.  Epif. 
Yic. 

D.  Epif. 


Cons. 

D.a  Rup. 


Si,  señor.  ¿ 

¿Y  sus  catedráticos? 

También. 

iPobre  sobrino  mió!  No  me  consolaré  nunca. 
Vaya,  D.  Epifanio  yo  tengo  que  disponer  mil  co¬ 
sas  para  el  entierro. . . 

Y  yo  voy  á  comprarme  un  traje  negro. 

¿Piensa  usted  asistir  á  la  ceremonia? 

¿Por  qué  no? 

Guárdese  usted  de  ello;  en  Madrid  es  una  cosa 
muy  mal  vista.  ¡Poco  tendrían  que  hablar  los 
periódicos! 

Entonces... 

Lo  que  debe  usted  hacer  es  meterse  en  una  fonda 
y  no  salir  de  allí  hasta  la  hora  en  que  parte  el 
tren. 

Creo  que  tienes  razón;  me  conviene  la  soledad. 

Es  la  mejor  compañera  del  dolor. 

Allí  podré  llorar  á  mis  anchas. 

>  _  * 

( Empujándole .)  Sí,  llore  usted  mucho;  yo  iré  al 
anochecer  para  acompañarle  hasta  la  estación. 
¿Qué  fonda  elige  usted? 

¡Qué  sé  yo!  cualquiera. 

Yaya  usted  á  la  de  Europa;  hay  habitaciones  por 
diez  reales. 

¿Conque  te  espero? 

Antes  del  anochecer  estaré  allí 
¡Pobre  muchacho! 

Le  acompañaré  á  usted  hasta  la  calle. 

No,  no  me  consolaré  nunca  de  esta  desgracia  (/S^ 

van  foro  derecha,  pausa.) 

•  • 

ESCENA  VII. 

Consuelo  y  Dona.  Ruperta. 

Estaba  aquí  con  un  caballero. 

Vaya  un  modo  de  ayudarnos.  ¡Quieren  que  se  lo 
demos  todo  hecho! 


CONS. 
D.a  Rup. 
CONS. 


D  a  Rup. 

Cons. 

D.aRup. 

Cons. 

D.a  Rup. 


Carl. 

Cons. 

D.a  Rup. 


Carl. 

Cons. 

D.a  Rup. 

Carl. 

D.a  Rup. 

Cons. 
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Tal  vez  habrá  tenido  que  salir. 

Como  no  nos  indemnicen  esta  noche  con  la  cena... 
Creo  que  sólo  tendrán  un  refresco.  Ya  ve  usted, 
son  muchos  gastos  los  que  ocasiona  una  fiesta  de 
esta  especie. 

También  son  muchas  las  molestias  que  nos  pro¬ 
porcionan. 

Ya  verá  usted  cómo  nos  divertimos. 

Desde  luégo;  si  se  la  permite  á  mi  amiga  poner  al¬ 
gunos  juegos  de  prendas. 

Pero  tia,  ¿cree  usted  que  áun  vivimos  en  mil  ocho¬ 
cientos  treinta? 

¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

.  ,  *  ,  ,  . 

ESCENA  YII1. 

*  ‘  ,  ’  *  ) 

Dihos  y  Carlos. 

•S 

(¡Nada!  ¡mi  tio  no  da  señales  de  su  existencia!) 
¡Hola!  ¡ya  se  deja  usted  ver! 

Que  los  tenga  usted  muy  felices,  en  compañía  de 
todas  aquellas  personas  de  su  mayor  aprecio  y 
estimación. 

Mil  gracias,  señora;  aunque  creo  que  la  felicidad 
huye  de  mí. 

¿Le  pasa  á  usted  algo  desagradable? 

¿También  usted  como  su  amigo  ha  tenido  alguna 
mala  noticia? 

Es  que  á  veces  no  se  arreglan  las  cosas  como  uno 
desea. 

¿A.caso  algún  contratiempo  que  no3  prive  de  la 
fiesta? 

Vamos,  Cárlos  ¿por  qué  está  usted  tan  triste? 
[Aparece  Vicente  foro ,  con  dos  botellas  y  un  papel 
con  pastelillos.) 
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Víc. 

D.a  Rup. 

Car. 

Víc. 

D.a  Rup. 

Car. 

Víc. 

D.a  Rup. 

Vic. 

Car. 

Yic. 

Car. 

D.a  Rup. 


Yic. 

D.a  Rup. 

Yic. 

Car. 

Yic. 


Car. 

Víc. 

D.a  Rup. 

Víc. 

Cons. 

D.a  Rup. 
Yic. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  Vicente. 

[Cantando .)  Yo  soy  Barbazul  chipé... 

Pero  hombre,  usted  parece  la  flor  de  la  ma¬ 
ravilla. 

¡Qué  veo!  ¡botellas! 

¡Y  pastelillos! 

[A  Consuelo.)  ¿No  te  decía  yo  que  nos  harian  al¬ 
gún  obsequia? 

¿Pero  cómo  te  has  compuesto? 

Vamos,  vamos  á  despachar  estas  frioleras. 
[Desenvolviendo  el  papel.)  ¡Hola  de  cabello  de 
ángel! 

Y  de  crema...  y  de  Chantilly... 

¿Quieres  explicarme?... 

Hoy  comerán  ustedes  en  la  fonda  con  nosotros. 
(¿Qué  dices,  desventurado?) 

(¡En  la  fonda!  hace  tres  años  y  medio  que  no  en¬ 
tro  en  ninguna.)  ¡Caramba,  qué  ricos  están...  co¬ 
me,  sobrina! 

Ahora  una  copita,  es  preciso  que  hoy  nos  achis¬ 
pemos  todos. 

Y  que  bailemos...  así  como  así  está  el  salón  que 
convida. 

Usted  bailará  con  Cárlos. 

(¿Conmigo?), 

(Asi  harás  mejor  la  digestión.)  Vamos,  hombre, 
come  y  bebe,  ¿qué  haces? 

(¡Si  me  parece  mentira!) 

Consuelo,  una  copita  á  la  salud  del  señor  de  los 
dias. 

Mira  que  este  vino  calienta  mucho  el  estómago. 
Como  que  es  vino  de  invierno. 

Mil  gracias. 

Vaya  otro  pastelito. 

(¡La  vieja  va  á  reventar!) 
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i  _  • 

Car.  Señoras,  que  de  hoy  en  un  año.*. 

D.a  Rup.  Y  usted  que  lo  vea. 

Yic.  ( Con  una  copa  en  la  mano.)  Brindemos. 

¡Oh!  soberano  licor 
que  nuestros  males  consuelas; 
con  tu  benéfico  ardor, 
disipas  cualquier  dolor... 

D.a  Rup.  Aunque  sea  el  de  las  muelas. 

Víc.  y  Car.  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

D.a  Rup.  Yo  también  hacía  versos  cuando  estaba  en  el  co¬ 
legio. 

Cons.  Tia,  se  va  haciendo  tarde  y  hay  que  acabar  de 
poner  en  órden  la  sala. 

D.a  Rup.  Y  áun  nosotras  mismas  si  hemos  de  ir  á  la  fonda. 

Cons.  Vamos,  vamos  á  ponerlas  colgaduras. 

D.a  Rup.  Que  tienen  ustedes  que  traer  las  bujías... 

Vic.  Sí  señora,  y  hachas  para  que  los  lacayos  alum¬ 
bren  desde  la  escalera.  {Consuelo  y  Doña  Ruperta 
entran  por  la  puerta  izquierda .) 

ESCENA  X. 

Vicente  y  Carlos. 

Car.  Vamos,  querrás  explicarme  ahora... 

Víc.  Sí,  voy  á  decirte  una  cosa  que  no  sabes  ni  sospe¬ 
chas  siquiera.  Carlos,  primo  mió,  poseo  tres  mil 
reales  para  la  conducción  de  tu  cadáver  al  ce¬ 
menterio. 

Car.  ¿Qué  dices?  (. Retrocediendo .) 

Vic.  Que  te  has  muerto  ayer,  y  estás  depositado  en 
la  parroquia. 

Car.  ¡Vicente!  ¡á  qué  viene  esa  estúpida  chanza! 

Víc.  ¡Cómo  chanza!  ¿Pues  y  estos  billetes  de  Banco? 

Car.  ¿De  quién  los  has  adquirido?  ¡Dios  mió...  esto  es 
un  sueño!  ( Los  coge  y  va  á  guardárselos.) 

Vic.  Mira,  no  te  distraigas.  [Se  los  quita.)  Comeremos 
en  la  fonda  con  las  vecinas;  será  una  fiesta  es- 
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pléndida,  y  mañana  hablarán  de  nosotros  los  pe¬ 
riódicos. 

Car.  Pero  en  fin,  ¿quién  te  hadado  ese  dinero  que  me 
deslumbra? 

Vic.  ¿Qué  te  importa?  Mas  tarde  lo  sabrás;  hoy  come 
y  bebe,  disfruta  y  baila. 

Car.  No  importa;  quiero  que  me  digas... 

Yjc.  Pues  bien,  este  dinero  procede  de  don  Epifanio. 

Car.  ¿De  mi  tio?  Pues  si  me  ha  dicho  el  cartero  que  no 
había  nada  para  nosotros... 

Yic.  Tu  tio  ha  estado  aquí. 

Car.  ¡Cielos! 

Yic.  Le  he  hecho  creer,  que  has  muerto;  estos  tres  mil 

reales  son  para  conducirte  al  cementerio;  esta 
noche  vamos  á  celebrar  aquí  tu  muerte. 

Car.  ¡Desventurado! 

Vic.  ¿Y  qué  querías  que  hiciera? 

Car.  Mi  tio  puede  volver. 

Vic.  No  lo  creas;  le  he  hecho  meterse  en  la  habitación 
de  una  fonda,  de  donde  saldrá  ála  noche  pira  su 
pueblo:  á  estas  horas  ya  habrá  rezado  por  tí  más 
de  un  paternóster. 

Car.  Pero  aunque  así  sea,  tarde  ó  temprano  habrá  que 
confesarle  la  verdad. 

Vic.  ¿Para  qué  ha  puesto  Dios  en  el  numero  de  las 
enfermedades  la  catalepsia? 

Car.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Yic.  Mañana  mismo  le  escribo  una  carta  participán¬ 
dole  que  en  el  momento  de  rezar  por  tí  el  último 
responso  en  el  cementerio,  abriste  los  ojos  como 
diciendo:  «Alto,  caballeros,  todavía  no  estamos 
en  ese  caso.»  Yíctima  de  una  catalepsia  iban  á 
enterrarte  vivo;  esto  no  es  nuevo  ni  puede  sor¬ 
prender  á  nadie. 

t 

Car,  ¡Efectivamente! 

Vio.  Tu  tio  entonces,  loco  de  alegría  por  no  ser  cierta 
la  desgracia  que  deplora,  vuelve  nuevamente  á 
Madrid,  con  la  bolsa  abierta  para  su  sobrino,  que 
creía  perdido,  te  lleva  en  su  compañía  para  que 


Car. 

Yic. 

Car. 

Yic. 


Car. 

Yic. 


D.a  Rup. 
Cons. 

D.a  Rup. 
Cons. 

D.a  Rup. 


Cons. 

D.a  Rup. 

Cons. 

IXa  Rup. 

Cons. 

D.a  Rup. 

Cons. 
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acabes  de  restablecerte  en  el  pueblo,  y  pasas  allí 
una  temporada  al  pelo. 

( Abrazándole J  Eres  el  hombre  de  los  recursos. 

Yo  debía  dedicarme  á  la  novela. 

¡Pobre  tio!... 

¡Bah!  sólo  se  trata  de  algunos  cuartillos  de  agua 
que  verterán  sus  ojos.  ¿Pero  y  la  alegría  cuando 
te  estreche  entre  sus  brazos?  Ea,  vamos  al  Suizo 
á  disponer  el  buffet  para  la  noche;  no  perdamos 
el  tiempo;  tenemos  quevol/er  enseguida  para 
que  esas  se1ora3  nos  acompañen  á  la  fonda. 

Sí,  vamos...  vamos...  eres  mi  salvador. 

Y  también  tu  asesino;  por  mí  estás  hoy  á  las 
puertas  del  cementerio.  (Vanse  foro  derecha,  dando 
muestras  de  alegría .) 

ESCENA  XI. 

Doña  Ruperta  y  Consuelo. 

t  .  '  V  '  '  \4  '  i  ’ 

No  puede  darse  golpe  de  vista  más  sorprendente. 
A  mí  no  me  parece  tanto;  las  colgaduras  son  de  un 
color... 

Severo  y  digno. 

Pero  tratándose  de  un  baile... 

Si  se  tratara  de  una  bacanal,  hubiéramos  puesto 
gasas  y  colorines;  pero  una  fiesta  de  personas  sen¬ 
satas  y  de  juicio,  requiere... 

No  obstante,  á  mí  la  sala  me  hace  el  efecto  de  un 
cementerio  en  dia  de  difuntos. 

Aun  hay  aquí  pastelillos  y  vino;  poco  han  consu¬ 
mido.  (Bebe.) 

¡Pero  tia,  parece  usted  un  carretero! 

En  todo  reparas...  no  se  puede  hacer  nada  delan¬ 
te  de  tí. 

Ya  usted  á  tener  una  indigestión. 

(Comiendo .)  ¿Pero  acaso  me  lo  voy  á  comer  yo 
todo? 

Me  parece  que  no  quedará  mucho. 


D.a  Rup. 


CONS. 

D.a  Rup. 
Cons. 

D.a  Rup. 

Cons. 

D.a  Rup. 
Cons. 

D.a  Rup. 


Cons. 

D.a  Rup. 


D.  Epíf. 

D.a  Rup. 
Cons. 

D.  Epíf. 
D.a  Rup. 
D.  Epíf. 
D.a  Rup. 
D.  Epíf. 
D.a  Rup. 
Cons. 

D.  Epíf. 
D.a  Rup. 


—  16  - 

Este  Jerez,.,  ¿cómo  ha  dicho  que  se  llama?  desco¬ 
lorido...  es  un  gran  vino. 

Acuérdese  usted  del  domingo  pasado. 

¿Qué? 

Que  se  puso  usted  algo...  en  casa  de  doña  Esco- 
lástica  en  el  bautizo  de  su  décimocuarto  hijo. 

Os  habéis  empeñado  en  que  yo  aquella  noche 
estaba  mala. 

Pues  si  quiso  usted  bailar  habaneras  con  el  re¬ 
cien  naeido. 

Fué  una  broma. 

Sin  embargo,  usted  vacilaba  de  pié  y  rodó  por  el 
suelo. 

Es  claro,  me  empujó  brutalmente  al  pasar  el 
mancebo  de  Don  Bruno.  Ese  sí  que  tenía  una 
buena  filoxera.  [Se pone  á  comer  y  beber.) 

¿Otra  vez  á  los  pastelillos? 

Pero  esta  muchacha  desearía  que  yo  pasara  la 
vida  entera  entre  cuatro  paredes  como  una  mon¬ 
ja,  cantando  el  oficio  de  difuntos. 

* 

ESCENA  XII. 

Dichas  y  Don  Epifanío. 

Creo  que  me  he  dejado  aquí  el  oficio  de  dif...  digo, 
el  saco  de  noche. 

¿Quién  es? 

El  caballero  que  hablaba  ántes  con  Vicente. 
Señoras...  ('¿Quiénes  serán?  ¡comen  y  beben!) 
¿Usted  gusta? 

¡Mil  gracias! 

Estamos  celebrando... 

¡Sí,  de  un  modo  muy  singular! 

Como  es  costumbre  en  tales  casos. 

(¡Qué  aire  tiene  tan  afligido!) 

¿Aquí  se  acostumbra?... 

Sí,  señor. 


D.  Epif. 
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Pues  en  mi  pueblo  es  por  el  contrario;  se  llora 
mucho  y  se  reza  más. 

¿Para  qué? 

¡  Ave  María,  qué  costumbres  tan  raras! 

Para  que  Dios  tenga  compasión  de  los  que  se  van 
y  de  los  que  se  quedan. 

¡Qué  tono  tan  lúgubre! 

¿Son  ustedes  de  la  casa? 

Sí,  señor;  habitamos  aquí  debajo. 

En  el  tercero. 

¿Y  le  habrán  ustedes  prodigado  las  atenciones 
que... 

Sí,  señor,  hemos  ayudado  en  todo  lo  que  ha  sido 
posible.  (¡Pues  si  viene  á  felicitar  á  Cárlos,  no 
está  poco  afligido!) 

¿Ha  tenido  usted  alguna  desgracia? 

Soy  el  tio...  del  difunto. 

(¿Qué  difunto  será  ese?) 

¿Venía  usted  buscando  á  Vicente? 

No,  señora;  mi  saco  de  noche  que  me  he  deja¬ 
do  ántes  aquí. 

¿Va  usted,  ó  viene  de  viaje? 

He  llegado  esta  mañana  y  salgo  luégo. 

Sin  duda  Vicente  conocía  á  su  sobrino  de  usted, 
el  muerto,  porque  hace  poco  hablaba  de  una  mala 
noticia. . . 

Como  que  eran  primos...  y  ustedes  también... 
¡Cómo!  ¿Nosotros  primos  del  difunto? 

No;  quiero  decir... 

Lo  que  debia  usted  hacer  era  quedarse  aqui  esta 
noche  para  asistir  al  baile. 

¿Al  baile?  Pues  acaso  eso  entra  en  las  costum¬ 
bres  de... 

¡Por  supuesto!  Y  habrá  una  magnífica  cena. 

¡Qué  manifestaciones  tan  raras  tiene  aquí  el  sen¬ 
timiento! 

Vamos,  serénese  usted  y  sea  de  la  partida. 

¡Nunca  me  consolaré  de  esta  desgracia! 

Nosotras  vamos  á  disponernos  para  asistir  á  la 

2 
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fonda;  ¡caballero,  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  us¬ 
ted  mis  respetos... 

D.  Epif.  Señoras,  yo  no  sé  cómo  agradecer  los  cuidados... 
y  las...  y  los...  [Llorando.) 

D.a  Rup.  (Este  señor  es  la  tristeza  andando.)  (  Vanee  ambas 
por  el  foro.) 

ESCENA  XIII. 

Don  Epífanio. 

Es  una  manera  bien  rara  de  celebrar  una  velada 
mortuoria...  yéndose  á  la  fonda...  y  bailando  lué  - 
go.  En  medio  de  todo,  hay  cierta  filosofía  en  ello... 
¡si  uno  se  dejase  abatir  por  el  dolor!  ¡Pobre  Car¬ 
los!  ¡Aquí  ha  hecho  sus  estudios!  aquí  ha  alcanza¬ 
do  sus  brillantes  notas  que,  según  él  me  escribía 
le  hacían  pasar  por  el  monstruo  de  la  Universi¬ 
dad.  Es  verdad  que  continuamente  estaba  sacán¬ 
dome  dinero,  pero  era  para  obsequiar  á  los  cate¬ 
dráticos  y  dar  propinas  á  los  bedeles.  Si  no  se  hu¬ 
biera  muerto...  ¡es  claro,  viviría!  estaría  aquí  á 
mi  lado,  y  puede  que  su  primera  palabra  fuera  es¬ 
ta:  «Tio,  quinientos  reales.»  Porque  parece  que 
se  había  fijado  en  esta  cantidad:  sus  peticiones  no 
bajaban  de  veinticinco  duros.  Voy  á  visitar  los 
últimos  lugares  que  ha  habitado...  ¡Cárlos!  Cárlos! 
¡pobre  sobrino  mió!  [Al  tiempo  de  irse  por  la  puer¬ 
ta  de  la  izquierda,  se  oye  dentro  la  voz  de  Vicente 
que  canta  ) 

Yo  soy  Barbazul,  y  olé... 

D.  Epif.  La  voz  de  Vicente...  ¡y  cantando  cuando  su  primo 
está...  {Mira  por  el  foro.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Carlos! 
¡oh,  veamos!  (Se  esconde  detrás  de  la  cortina  de  la 
primera  puerta  derecha .) 
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rr  ESCENA  XIV. 
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Carlos,  Vicente  y  Don  Epifanio  oculto. 

4 

Vic.  ¡Perfectamente!  Ya  están  dadas  las  últimas  órde¬ 
nes;  la  fiesta  empezará  á  las  nueve  con  la  overtu- 
ra  de  El  Zampa,',  he  ajustado  dos  músicos  más;  to¬ 
tal  cinco...  casi  una  orquesta. 

D.  Epif.  (Pero  no  has  contado  con  el  director.) 

Car.  Gran  cosa  es  morirse  para  poseer  tres  mil  reales. 

Vic.  ¡Ciento  cincuenta  duros  de  cementerio! 

D.  Epip.  (¡Y  yo  que  he  llorado  por  él!) 

Car.  El  pobre  tio  estará  ahora  gimoteando. 

Vic.  Si  vieras  qué  aire  tan  lúgubre  tenía  al  recibir  la 
nueva... 

D.  Epif.  (¡Pillos!) 

Car.  Y" a  le  indemnizaremos. 

Vic.  Pidiéndole  más  dinero. 

D.  Epif.  (¡Lástima  de  cadena!) 

Vic.  ¡Cuánto  vamos  á  divertirnos! 

I).  Epif.  (Me  parece  que  sí.) 

Vio.  He  encargado  para  la  noche  jamón  de  York,  len¬ 
guas  á  la  escarlata,  Chantilii...  También  habrá 
helados. 

D.  Epif.  (Y  aquí  está  quien  paga.; 

Vic.  También  he  encargado  varias  clases  de  vinos; 
Champagne,  Jerez,  Madera... 

D.  Epif.  (De  fresno  me  parece  que  la  vais  á  llevar  en  las 
costillas.) 

Vic.  Además  dos  cajas  de  tabacos. 

Car.  Vamos  que  para  unos  estudiantes  que  no  pisan 
las  aulas  hace  ya  dos  años... 

D.  Epif.  ¡Esto  más!...) 

1  9  • 

Vic.  Vamos  á  dejar  el  pabellón  bien  puesto. 

Vic.  ¿Conque  no  falta  nada? 

Car.  Nada.  * 

D.  Epif.  (¡No  lo  sabéis  muy  bien!) 


Car. 
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Voy  á  ver  si  nuestras  vecinas  están  dispuestas 
para  acompañarnos. 

Vio.  ¡Sí,  que  yo  tengo  im  hambre  regular! 

Car.  Mira,  á  los  postres  procura  entretener  á  la  vieja 
miéntras  yo  me  declaro  á  la  sobrina. 

Yic.  ¡Qué  no  haré  yo  por  un  muerto  como  tú! 

C  ar.  ¡Ja!  ¡  Já!  ¡Já!  De  pro  fundís  clamavi . .. 

{Carlos  se  va  por  el  foro;  Vicente  queda  riéndose; 
después  se  sienta  al  lado  de  la  mesa  y  miéntras 
vuelto  de  espaldas  al  foro  se  lele  una  copa ,  sale 
don  Epifanio  y  se  va  al  foro  derecha  con  precau¬ 
ción  para  figurar  que  viene  de  la  calle  cuando  lo  in¬ 
dique  el  dialogo .) 

ESCENA  XV. 

Vicente  y  Don  Epifanio. 

D.  Epif.  [Atravesando  al  foro  derecha .)  (Ahora  me  toca  á  mi 
divertirme,  ya  que  la  broma  me  cuesta  tres  mil 
reales.) 

Vio.  Pues  señor,  ¡viva  la  Pepa  y  ancha  Castilla!  Al  tio 
se  le  escribe  mañana  dándole  el  alegrón...  ¿quién 
llega?  ¡Cielos!  ¡Don  Epifanio! 

D.  Epif.  ( Mostrándose  muy  afligido .)  ¡Vicente!.. .  ¡No  espe¬ 
raba  encontrarte! 

Vic.  ¿A  qué  viene  usted? 

D.  Epif.  Por  mi  saco  de  noche...  me  lo  dejé  olvidado 
antes. . . 

Vic.  (¡Maldito  saco! ...  y  Cárlos  que  nada  sabe  y  puede 
llegar. . .) 

D.  Epif.  ¿Qué  dices? 

Vic.  Nada...  (¡Milagro  que  no  se  han  encontrado  en 
la  escalera!) 

D.  Epif.  Supongo  que  ya  estará  dispuesto  el  carro  fúne¬ 
bre,  los  coches  y... 

Vic.  ¡Sí,  señor. . .  vuélvase  usted  á  la  fonda! 

D.  Epif.  Mira,  he  pensado  asistir  á  la  ceremonia. . . 

Vic.  (¡Gran  Dios!)  . , 
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D.  Epif. 

Vic. 

D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Vic. 

D.  Epif. 
Vic. 
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(A.  ver  de  dónde  sacas  ahora  un  muerto  que  te 
hace  falta.) 

¿Pero  no  le  he  dicho  ja  que  eso  es  una  cosa  muy 
mal  vista  en  Madrid? 

Aquí  nadie  me  conoce;  quiero  ver  su  rostro  por 
última  vez. 

Mire  usted  que  se  ha  quedado  muy  feo. 
i  A  mí  sie  mpre  me  parecerá  hermoso! 

¡Que  se  halla  en  estado  de  descomposición! 

Estoy  seguro  que  á  mí  me  huele  á  rosas. 

¡Pero  don  Epifanio! . . . 

(Toma,  toma  jamón  de  York,  y  vino  de  Jerez.) 
(¿Dónde  voy  á  buscar  ahora  un  cadáver  que  se 
'  parezca  á  mi  primo?)  Ahora  recuerdo:  las  orde¬ 
nanzas  municipales  prohiben  terminantemente  á 
los  tios  que  asistan  al  entierro  de  sus  sobrinos; 
también  tratan  de  esto  los  concilios;  hay  una  bu¬ 
la  que. . . 

Yate  he  dicho  que  aquí  nadie  me  conoce  y  por 
consiguiente  bien  puedo  pasar  por  un  amigo  del 
difunto. 

(¡Pero  qué  empeño!)  ¡Eso  es  imposible;  se  parecen 
ustedes  tanto! 

¿Y  quién  nos  ha  de  conocer?  ¿No  acabas  de  decir 
que  está  muy  desfigurado? 

Es  que  usted  se  ha  quedado  casi  tan  feo  como  él. 
A  pesar  de  todo  asistiré. 

(Muy  contrariado.)  ¡Bueno!  ¡Como  usted  quiera! 
(¡Está  sudando  tinta!) 

Salgamos  cuando  usted  guste. 

Ahora  mismo. . . 

(¡Si  hubiera  un  pozo  á  la  puerta! . . . ) 


ESCENA  XVII. 

Dichos,  Dona  Ruperta,  Consuelo  y  Carlos  por  el  foro; 

las  primeras  con  velos. 

D.aRup.  Desde  la  conclusión  de  la  guerra  civil  que  no  sé 
lo  que  es  un  cubierto  de  veinte  reales. 
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¡Pues  ya  verá  usted  hoy!  (¡Cielos!. ..  mi  tio!) 

(¡Esto  sólo  nos  faltaba!)  [Pausa.) 

(Ahora  sí  que  el  muy  bribón  tiene  cara  de  di¬ 
funto.) 

¿Aún  está  aquí  este  caballero? 

(No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.)  . 

Vamos,  Vicente;- vamos  con  permiso  de  estas  se¬ 
ñoras  á  cumplir  ese  penoso  deber.  [Muy  afligido.) 
(¿Qué  dice?) 

¡Pero  este  señor  es  un  mar  de  lágrimas! 

(¡Ni  áun  siquiera  me  mira!) 

¿Te  habrás  cuidado  también  de  que  se  coloque  en 
el  nicho  una  lápida  de  mármol? 

Pero  don  Epifanio ...  (Si  el  sentimiento  le  habrá 
hecho  perder  la  vista  y  la  razón.) 

¡Se  han  quedado  ustedes  como  estatuas!  ¿Qué  es 
esto? 

¿No  se  lo  he  dicho  á  usted,  ya  señora?  Yo  tenía  un 
sobrino,  un  joven  juicioso,  un  modelo  de  estu¬ 
diantes.  . . 

(Creo  que  se  burla  de  nosotros.) 

Un  joven  tan  comedido,  que  sólo  se  contentaba 
con  pedirme  quinientos  reales  tres  ó  cuatro  veces 
al  mes. . . 

¡Vamos! 

Pues  bien,  de  repente  una  inci.../piencitis  aguda  me 
le  arrebata  en  la  ñor  de  su  juventud,  y  ahora  su 
buen  primo  y  yo  vamos  á  acompañarle  al  cemen¬ 
terio.  Ya  ve  usted  si  hay  motivo  para  que  mis 
ojos  sean  dos  rios. 

¡Señor  don  Epifanio! . . . 

[Arrodillándose.)  ¡Tio...  perdón!... 

¡Su  tio! 

¿Qué  signifi  ca  esto? 

Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  usted;  mi  sobrino 
está  depositado  en  la  parroquia;  ¿no  es  verdad, 
Vicente? 

(Empiezo  á  encontrarme  mal  en  este  sitio.) 

Usted  es  un  jóvon  libertino  que  se  burla  del  afee- 
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to  que  ha  inspirado  á  un  pobre  viejo;  que  se  finge 
enfermo  y  muerto  para  estafarle  tres  mil  reales 
que  piensa  derrochar  en  una  bacanal  donde  habrá 
jamón  de  York....  no  sé  qué  jamón  es  ese...  y  vino 
de  Madera,  que  dehia  subírsele  á  usted  á  las  cos¬ 
tillas... 

( Volviéndose  furioso  hacia,  Vicente.)  ¡Tú  tienes  la 
culpa  de  todo,  infernal  Mefistófeles! 

¿Yo?  ¡vive  el  cielo! 

¡Tu  me  has  comprometido  á  gastar  lo  que  no  te¬ 
nía  inventando  lo  de  mi  muerte. 

¡Cómo!  ¿3e  ha  muerto  usted?  ¡Ibamos  á  comer 
con  un  difunto!  (. Retrocediendo ,) 

Yo  estoy  aquí  de  más. 

No,  tio,.no  se  irá  usted  sin  perdonarme;  concéda¬ 
me  usted  esa  gracia  y  luégo  abandóneme. 

Mi  perdón  le  tendrá  usted  el  dia  en  que  se  me 
presente  con  su  carrera  concluida  y  un  certificado 
de  buena  conducta  suscrito  por  el  alcalde  de 
barrio. 

(¡Entonces  nunch!) 

Yamos,  pelillos  á  la  mar.  Cárlos  es  un  calavera, 
pero  no  un  mal  sujeto. 

Ciertamente. . .  vamos  á  la  fonda  y  seremos  cinco. 
¡Don  Epifanio! 

¡Tío! 

Yamos,  caballero. 

No  pagabáis  ambos  muriéndoos  efectivamente. 
Está  bien;  acepto  la  comida. 

Yi^an  los  tios  generosos. 

¡Yivan! 

¡Tunantes! 

DON  EPIFANIO  AL  PÚBLICO. 

Señores,  por  esta  noche 
la  pieza  está  terminada; 
de  esquelas  no  se  bable  nada, 
pero  se  suplica  el  coche 
y  además  una  palmada. 

FIN, 


3 


0112 


1 747380 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  núm,  9, 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  lí¬ 
rico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en  letras  de  fá¬ 
cil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones,  sin  cuyo  requi¬ 
sito  no  serán  servidos. 


